
REVISTA VALLESANA 

dando e! onomàstico del Rey de Espana. El dia 
eraclaro, sereno; el cielo inmenso parecia recién 
lavado. El Sol esplendoroso que me habia dado 
los augurios de este dia, ponia un beso de oro 
en las telas rojas y gualdas. 

El invierno con sus'tristes notas, no se ha pre-
sentado en este hermoso dia, en el que la natu-
raleza ha querldo asociarse al homenaje, vis-
tiendo sus mejores galas. 

Los habitantes se lanzaron a las calles, y tran-
sitaba por ellas un gentío inmenso; soldades de 
todas categorías y de todas las armas con sus 
vistosos uniformes de gala paseaban entre la 
muchedumbre. 

Desde lejos se oía cual corriente elèctrica, el 
alegre sonido de música militar, enervando a la 
multitud. De pronto cesó todo el movimiento; a 
lo largo de las aceras se formaron en linea recta, 
murallas humanas. Cada momento se percibia 
mejor el timbre de la música; una música ge-
nuinamente espanola, pròpia del pueblodel Dos 
de Mayo. 

Se inicio el desfile de la fuerza que iba a mi-
sa. Los soldados ïban radiantes de alegria y en 
sus caras satisfechas se reflejaba el carino hacia 
su Rey. Con sus labios balbucían una oración 
pidiendo al Rey de los Reyes días deventura 
para su Monarca. 

Al paso de la fuerza, la multitud saludaba a 
los defensores de la pàtria hispana. Las mujeres 
buscaban ansiosas al esposo, novio o pariente 
entre las filas de guerreres y al encontrarlos 
marchaban al flanco como filas exteriores acom-
paflàndolos. Y esas mujeres dejaban córrer .las 
làgrimas que brotaban de sus negros ojos, de-
mostrando así al mundo la emoción y el orgullo 
que experimenta la matrona que ha llevado en 
sus entrafias a un héroe. 

En las vidrieras y escaparates se exhibían fo-
tograflas y bustos del Rey. También se vendia 
su última fotografia; tomada en unas manio-
bras. 

Él representa la Espana de ayer y de hoy; se 
revela en él, el esplritu caballeresco espanol y la 
caridad legendaria en nosotros, demostrada de 
manera palmaria al dedicarse a llevar, durante 
la guerra europea, un poco de sosiego a los ho-
gares de los países en lucha. 

Simboliza la Espana vieja, la Espana grande 
de aquel reinado glorioso, en el que el triunfa-
dor estandarte de Castilla, ondeaba orgulloso 
por todo el mundo, dejando ver en su seda los 
rampantes leones de oro y las barras rojas de 
Wifredo, origen de nuestra actual bandera. 

Y bajo el ros, con su mirada seria, con sus 
facciones suaves, con su ügera sonrisa, pide a 

su puebio que se una, que deje a un lado luchas 
intestinas, dísponiéndose a perder su sangre 
para conquistar el lugar que nos corresponde, 
para lo cual, él està siempre dispuesto a defen-
der su honor y la existència de su pàtria, de su 
puebio y de su raza, cumpliendo así su deber 
de ciudadano, de soldado y de Rey. 

CARLOS CALVO. 

E S P I O À S A G E N À S 

CuanDo $e muere un homhre ^todo mucre? 

El cèlebre Obispo de Ginebra, Monsefior Mer-
millod, viajando por Suiza cierto dia se anticipo 
bastante a la salida del tren. 

Paseaba por el andén, en cuyo extremo estaba 
sentado el maquinista, con su chaqueta azul y 
su pipa en los labios, aguardando la hora. Era 
un hombre alto, fornido, de miembros atléticos. 
Al pasar el Obispo, que iba se ncillamente ves-
tido de sacerdote, sin ninguna insígnia que die-
se a conocer su dignidad y sin que le acompa-
nara ningún capellàn de honor, el maquinista le 
saludo diciéndole: 

—Buenas tardes, Monsefior. 
—<jMe conocèis?—le pregunto el Prelado. 
—^No os he de conocer? Habéis hecho mucho 

bien a mi familia. No lo olvidaré nunca. 
El Obispo y el obrero entraren en conversa-

ción, que verso sobre las penalidades de un me-
cànico en aquelles ferrocarriles suizos. 

—Comprendo que ha de ser tarea bastante 
ruda,—dijo Monsefior. 

—No es por lo rude de tarea; es por el estado de 
animo en que uno se encuentra. Perquè el he
cho es que cirando se tienen los pies en el fuego 
y la cabeza tomando el sol, la lluvia y la nieve; 
cuande de dia y de noche es menester partir el 
aire andando a gran velocidad; cuande les ojos 
se hinchan y los nerviós se excitan por tener 
uno que atender a varias cosas a un tiempo y 
todas muy serias, y se llega a mi edad, las pier-
nas> cansadas, les pulmones rojos, y eüto para 
transportar como el rayo, de una a etra menta-
fia, de un túnel a otro túnel, a gente que viaja 
por viajar, gente que en el mundo ne sirve de 
nada, que no hace nada, elegantes y elegantas 
que sentados en blandos almohadones o echados 
en un sleepings, duermen dulcemente, sin màs 
preocupación que sus placeres, entonces crea 
Monsefior, que hay alguna cosa que del fondo 
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